
«¿CÓMO PODEMOS SABER EL CAMINO?» 
33/03 mayo 2026/1275 

DOMINGO QUINTO DE PASCUA 
1ª lectura (Hechos 6, 1-7): Dedicados a la oración y al servicio de la palabra. 
Salmo (32, 1-2.4-5.18-19) «Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti» 

2ª lectura (1ª Pedro 2, 4-9): Quien cree, no queda defraudado. 
Evangelio (Juan 14, 1-12): ¿Cómo podemos saber el camino? 

 
No se trata de un camino cualquiera sino de conocer el trazado por el que discurre la vida. Hemos aprendido que 

“se hace camino al andar”, pero no podemos limitar esta expresión a la aventura de quien inicia un sendero en medio 
de la selva, o de quién marca sus huellas atravesando un campo y convierte los pasadizos en camino ancho a base de 
frecuentarlos. 

El camino indica también la distancia que existe entre nuestra posición y la meta a alcanzar; y a medida que 
andamos y avanzamos hacemos camino. Por muy atractivas que sean las desviaciones o atajos que se nos brinden 
como alternativa para acortar la distancia, nunca serán mejores si al final no conseguimos llegar a la meta. 

El verdadero camino ofrece la garantía plena cuando alguien con conocimiento de causa nos asegura haberlo 
recorrido antes y nos indica las características del mismo. Conocer las dificultades y proveernos de recursos para no 
desfallecer durante el transcurso del mismo, así como echar nuestros cálculos antes de emprenderlo sin descartar 
posibles sorpresas, nos permitirá gozar de todo su entorno a lo largo del recorrido, sin que nada ni nadie nos desvíe del 
mismo. 

Jesús indica a sus discípulos el camino de la vida, cuya meta final es llegar a la casa del Padre donde Él les va a 
preparar una estancia definitiva. Jesús ya conoce el camino; Él ya había salvado la distancia entre Dios y el hombre y 
había experimentado la gravedad de una humanidad resistente a aceptar a Dios. Esta experiencia de Jesús, que incluye 
seguir el curso de una vida abocada a la muerte, abre un nuevo horizonte y marca el camino que conduce a la Vida 
triunfando sobre la muerte. Nadie hasta Él había podido garantizar un camino que permitiese al ser humano acceder e 
instalarse en el área de Dios. 

Lo que Jesús manifiesta a los suyos no son fórmulas mágicas, ni tampoco diseños minuciosos en forma de planos 
que hay que seguir al pie de la letra si no queremos errar el camino; Él mismo viene con nosotros y avanza junto a 
nosotros siendo Él mismo el camino que tenemos que seguir. Ahí es donde radica la principal dificultad: a nosotros 
nos gustaría ir por libre, hasta nos atrae la aventura de caminar sin rumbo, sentir el aire fresco de tupidos senderos que 
se pierden en espacios sin horizontes definidos. 

Preferimos pasear y recrearnos por el campo de nuestra vida terrenal antes que seguir por el camino que Jesús nos 
traza para conducirnos a la vida eterna. Confesamos junto con Tomás que no conocemos el camino, y ello es porque a 
pesar de tenerlo delante de nosotros no nos decidimos a identificarnos con el Maestro de la Vida, nos cuesta renunciar 
a nuestros proyectos y planes, nos cuesta reconocer que nuestro camino sólo es camino de vida, si sigue al que ha 
venido de la meta para ser compañero nuestro en el camino hacia ella. 

Cuando Jesús afirma que Él es «el Camino, la Verdad y la Vida», no lo hace sólo con palabras, sino que se pone a 
nuestro lado y vivifica con la Verdad el curso de la existencia humana.  

Afirmar de Jesús, el Crucificado y gloriosamente Resucitado, que es camino, verdad y vida, no es una oferta más 
sobre las posibilidades de salvación. Es afirmar que de verdad el fracaso aparente del Cristo crucificado manifiesta el 
camino de la vida. Ya el evangelio de Juan nos había dejado claro que Jesús es la puerta que nos abre la salvación; 
prescindiendo de Él estamos expuestos a extraviarnos sin retorno. En ese supuesto sólo cabe encontrarse de nuevo con 
el verdadero camino que nos devuelva a la vida. 

La Iglesia encargada de enseñar y encarnar en la historia esta realidad de Cristo, Camino, Verdad y Vida, se 
encuentra con dificultades serias para ofrecer a los hombres un programa salvífico que les atraiga y pueda 
contrarrestar frente a otras ofertas engañosas. El hombre de hoy como el de ayer y el de siempre busca la salvación; 
nos referimos al hombre que Dios creó y a quien dotó de una responsabilidad inexcusable frente a los avatares de su 
historia. Ese es el hombre que Dios conoce y a quien Dios quiere salvar; prescindir de ese proyecto salvífico supone 
afirmar que existe una alternativa al proyecto de Dios. 

Ahí es donde radica la universalidad de la salvación que Cristo brinda al decirnos que Él es «el Camino, la Verdad 
y la Vida». Jesús, el Hijo de Dios, ha asumido con todas las consecuencias la naturaleza humana y la ha transformado 
devolviéndole el carácter creacional al hacer de nuevo agradables las relaciones entre Dios y el hombre. El que cree en 
Jesús, el que cree que su vida es verdad, y que su verdad es vida para el hombre, ya no teme fracasar en su vida. 

El cristiano sabe que su vida no puede tener otro fundamento que la fe en Cristo y, si es fiel al proyecto de vida que 
descubre por la fe en Jesús, no importa que acabe despreciado o crucificado, y aunque llegue el desprecio, la burla, el 
escarnio y hasta la misma muerte, si realmente es cristiano, sabe que su vida no puede tener otro fundamento que la 
vida de Cristo. Ese es el reto que tiene siempre delante el hombre y es la respuesta que Cristo brinda: «Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida». 

 


